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      DAVID MONNET




      Experto investigador de temas históricos. Hombre de cuarenta años, de metro ochenta y dos centímetros de altura, moreno, pero con abundantes cabellos blancos. Divorciado hace diez años de una mujer de su misma profesión —historiadora—, que no comparte los métodos de trabajo que tanto entusiasman a su marido. Así como ella gusta de realizarlo metida en su estudio y es ordenada, si cabe, en exceso, él no soporta estar encerrado y prefiere investigar sobre el terreno.




      Tiene un aire bohemio y desordenado. Entusiasta y algo fantasioso que, sin embargo, sabe, si la ocasión lo requiere, convertirse en un personaje altamente refinado. Tiene fama bien merecida de mujeriego. Amante de la buena mesa y entendido en vinos. Disfruta, cuando tiene ocasión, de una buena partida de poker.




      Su principal virtud es su intuición fuera de lo normal, que le permite ser una autoridad en su profesión, circunstancia que le ha proporcionado numerosos reconocimientos por su valía.




      Acostumbra a ir por libre y ofrecer el fruto de sus conocimientos a universidades y organismos oficiales, aunque no oculta a nadie su discrepancia con todo lo que hace referencia a cualquier tipo de religión. Sus principales clientes suelen ser los mismos estamentos religiosos que valoran más su talento que sus creencias.




      La amistad con un monje de La Santé, que regenta un gran centro de información y archivos de la iglesia católica, hace que éste le proporcione numerosos trabajos de diferente índole que le obligan a viajar a los lugares más recónditos del mundo y pasar por trepidantes aventuras repletas de peligros.




      Nacido en Barcelona, hijo de padres comerciantes, ha cursado estudios de historia en diferentes universidades europeas y norteamericanas, siendo considerado el número uno en su materia.




      Fruto de sus elevados honorarios, posee un castillo y unos viñedos en la Bretagne, donde elabora unos vinos de gran prestigio, al frente de los cuales y, llevando el negocio de sus bodegas, se encuentra Michelle, una joven mujer con la que tiene algo más que un trato laboral.




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      INTRODUCCIÓN




      Inglaterra, siglo XVI.




      




      La reina Isabel I y el embajador de Marruecos Abd Ouahed ben el Messnad, en nombre de su líder, ultimaron un tratado de alianza anglo-marroquí con el fin de atacar a las fuerzas españolas de Felipe II y apoderarse de España. Entre muchos de los apartados que se negociaron, estaba la exportación, por parte inglesa, de madera de calidad naval a Marruecos a cambio de salitre, ingrediente indispensable para la fabricación de la pólvora. También lo fue la venta de tejidos y de armas de fuego, aunque, según se cree, en esta ocasión, los ingleses exigieron el pago de ello en oro.




      Las arcas del líder marroquí, debido a su constante derroche en la construcción de palacios y a su ostentosa vida real, estaban vacías. Así que, atraído por el comercio de oro que existía a través del Sahara proveniente del imperio Songhai —uno de los más grandes de la historia de África—, situado al Este de Malí, mandó un ejército que, pese a estar en inferioridad numérica, pero merced a la fuerza de sus armas, conquistó y saqueó las ciudades de Tombuctú y Djenné, volviendo con una gran cantidad del dorado metal.




      Meses después, de un puerto de la costa marroquí, partía un bajel cargado con cuatro cofres repletos de monedas de oro en dirección a Inglaterra, pero jamás llegaría a su destino. Según una leyenda, hubo un espía que alertó de su existencia a Rodríguez Arjona, el corsario granadino también llamado “Cachalote”, que le abordó antes de que cruzara el Estrecho de Gibraltar, haciéndose con su valiosa carga. Sin embargo, del “Cormorán” (nombre del barco pirata), de su tripulación y de su contenido, nunca volvió a saberse nada más; a pesar de haberse realizado grandes esfuerzos por parte de buscadores de tesoros provenientes de todos los lugares del planeta.




      




      




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      CAPÍTULO 1




      




      Me encontraba en Barcelona. Había acudido a la demanda de Laura, mi ex-mujer, de la que llevaba separado más de diez años. La conversación que tuvimos la tarde anterior había sido dramática; tenía miedo, creía que la querían matar, como según ella, ya habían hecho con su actual marido. Su llamada me cogió en el aeropuerto Charles de Gaulle de París mientras esperaba a Michelle, que volvía de Pekín, y allí mismo compré el billete del vuelo de la British que partía a las siete y media de la mañana con destino a la ciudad condal, pero, lamentablemente, llegué demasiado tarde. Cuando el taxi que tomé al salir del aeropuerto se detenía frente al hotel donde Laura me esperaba, había tres vehículos de la policía y una ambulancia. Temiendo lo peor, salí corriendo del coche, pero, antes de poder entrar al vestíbulo, un miembro de la policía me lo impidió.




      —¿Qué sucede? —pregunté.




      Me contestó que había muerto una mujer, pero no quiso darme el nombre, a pesar de mi insistencia. Entonces, otro policía vestido de paisano que había oído la conversación, se acercó a mí y se presentó de forma educada. Era el capitán Asensio del departamento de homicidios. Instado por él, subí y, ante mi pesar, reconocí el cadáver. Desgraciadamente, se trataba de Laura. El médico forense, en espera de lo que dictaminase la autopsia, se atrevió a adelantar un primer diagnóstico de la causa de su muerte. Según sus propias palabras, había resbalado en el baño y se había golpeado la cabeza en la bañera; consecuencia de lo cual, se rompió el cuello, falleciendo en el acto. Todo parecía indicar que se trataba de un accidente, pero la movilización de la policía indicaba otra cosa. Inicialmente, fui sometido a un escueto y rápido interrogatorio por parte del capitán Asensio, siendo emplazado por él a continuarlo en la comisaría, si el oficial lo creyese oportuno.




      En el espacio de tiempo que permanecí en solitario dentro de la habitación, la registré de la mejor manera que pude con la intención de obtener alguna pista que Laura me hubiera dejado, encontrando un juego de llaves debajo de la mesa del escritorio y un sobre de color garbanzo que, casualmente, descubrí cuando, cerrando la puerta del armario, observé que un vértice del mismo sobresalía del estante superior. Me guardé ambas cosas en el bolsillo y me marché al apartamento que tengo en Barcelona.




      Al llegar, me faltó tiempo para abrir el sobre y ver su contenido. Una carta doblada y un CD dentro de un estuche de plástico, fue lo que hallé en su interior. Me senté en un sillón del estudio y me puse a leer.




      “Si llegas a encontrar esta carta, es que me ha ocurrido algo. Conociendo tu astucia, estoy segura de que estará en tus manos, y si no es así, que sea lo que Dios quiera. Verás que adjunto un CD, probablemente el causante de mi desgracia. Te pido, ¡no! ¡Te suplico!, que si muero, cuides de mi hijo Saúl. Ya sé que para ti será una sorpresa, porque nunca te dije nada de su existencia. A los dos años de separarnos, conocí a un profesor de arqueología de mi universidad llamado Germán Orozco y nos enamoramos. Fruto de ello, nació nuestro hijo. Durante todo este tiempo hemos formado una pareja feliz, pero desde hace un par de meses, a mi compañero le salió un trabajo relacionado con su profesión y se marchó a Granada. Según sus palabras, podía ganar una fortuna en pocos días, pero tenía que ser muy discreto. Intenté varias veces que me dijera de qué se trataba, pero se negó a contármelo. Pasaron semanas sin saber de él, hasta que me notificaron que había muerto en un extraño accidente de carretera. Según dijeron, se salió de una curva cayéndose por un acantilado mientras conducía borracho; lo que era en extremo raro, si tenemos en cuenta que jamás bebía alcohol. En el cementerio, el día que lo enterramos, observé que un hombre alto y fuerte con la cara llena de marcas, como si hubieran sido producidas por la viruela, me observaba continuamente. No recordaba haberle visto nunca, y su aspecto no me gustó nada. Ayer por la mañana, el cartero me entregó un paquete certificado que Germán me había enviado el mismo día que sufrió el accidente. Firmé el comprobante y, cuando cerraba la puerta, me di cuenta de que, frente a mi casa, había un coche blanco con aquel personaje de la cara marcada que vi en el cementerio; entonces comprendí que venía a por mí. Guardé el paquete en un bolso y salí por la puerta trasera. Cogí el coche, que tenía un par de calles por detrás, y fui corriendo a buscar a mi hijo al colegio. No sabía dónde dejarlo para que estuviera seguro y no se me ocurrió otro lugar que en casa de Teresa Olivan, aquella íntima amiga de la infancia que tú ya conoces. Después fui a la policía a presentar una denuncia contra mi acosador, pero, y ante mi indignación, me dijeron que no podían detener a nadie por el hecho de estar dentro de un vehículo sentado frente a mi casa. Para sacárseme de encima, y ante mi insistencia, me prometieron que el coche patrulla que hace la ronda por aquella zona, pasaría varias veces para ver si continuaba apostado delante de mi puerta. Al encontrarme indefensa, pensé en ti. Estuve todo el día intentando localizarte y, al no conseguirlo, me fui al primer hotel que encontré. Gracias a Dios, por la tarde, logré hablar contigo; pero sigo teniendo mucho miedo y no estoy segura de que no me hayan seguido. He pensado que el mejor lugar donde dejarte el paquete y mi carta es en el estante más alto del armario. Sé de tu sagacidad y lo encontrarás. ¡¡Por lo que más quieras, David, si algo me ocurre, cuida de mi hijo!! Te conozco y sé que lo harás”.




      Una vez leída la carta, lo tenía claro, y, antes de ver el contenido del CD, debía ocuparme del hijo de Laura; no podía permitir que le ocurriese nada, de lo contrario, jamás me lo perdonaría. Sabía dónde localizar a Teresa, había estado en su casa en multitud de ocasiones. A pesar de ser una mujer muy especial, parecía tener muy buen corazón. Nunca logré saber cuál era su inclinación sexual, lo cierto era que parecía sentir una marcada aprensión por los hombres; al menos, nunca se le veía acompañada de ellos; pero esa circunstancia no era de mi incumbencia, con el añadido de que nunca he prejuzgado a nadie por eso: considero, y estoy plenamente convencido de ello, que hay que respetar a todas las personas, sean cuáles sean, sus tendencias sexuales.




      Aunque vivía en el extrarradio de la ciudad, recordaba que tenía un piso muy bien arreglado. Antes de llamar al timbre, me cercioré de que no me hubieran seguido. A la tercera llamada, me respondió una voz femenina; era Teresa, que al darme a conocer, se aprestó a abrir la puerta.




      —¡Gracias a Dios que has venido! ¡Estoy hecha un flan! Me he enterado de lo que le ha sucedido a Laura y ha sido horrible. Saúl está muy mal, en pocos días a perdido a su padre y a su madre; a pesar de ser un niño muy fuerte, necesitará mucha ayuda. Yo intento animarle todo lo que puedo, pero ya no sé cómo hacerlo, tal vez sea porque yo también necesito que me den ánimos.




      —¿Y la hermana de Laura? —pregunté.




      —Con ésta no hay que contar, hace años que no se hablan; además, se fue a vivir a Extremadura. Su marido encontró un trabajo allí y se marcharon de Barcelona. Ni tan siquiera quisieron conocer al hijo de Laura. ¿Por qué crees que me lo trajo a mí?




      —Entiendo.




      —¡Mira, David…, la de veces que me dijo lo mucho que le pesaba haberse separado de ti!




      —Bueno, tal vez fue culpa mía, pero lo cierto es que no congeniábamos nada. Ahora, lo más importante es proteger a Saúl. ¿Dónde está?




      —En su habitación —Teresa temblaba, y no era de frío, mientras me acompañaba por el pasillo. La cogí por la cintura y la apreté contra mí, apoyó la cabeza en mi pecho y estalló a llorar—. Perdóname, pero es que no puedo más.




      —Desahógate y llora todo lo que quieras, te sentará bien. No obstante, hazlo antes de entrar; no quiero que el niño te vea.




      Una vez que estuvo mínimamente recuperada, abrió la puerta de la habitación. Un muchacho de ocho años, rubio y con el cabello ondulado, estaba sentado con la vista perdida mirando fijamente a través de la ventana.




      —¡Saúl, mira quién ha venido a verte! Es David Monnet, de quien tanto has oído hablar.




      El muchacho giró levemente la cabeza y se incorporó. Al mirarme, pude observar sus ojos enrojecidos de tanto llorar, pero aún tuvo la fuerza, con un hilo de voz, de mostrarse educado.




      —Buenos días, señor Monnet. Agradezco su visita… —no pudo aguantar más su compostura y, agachando la cabeza, lloró amargamente. Me acerqué rápidamente a él y le abracé. En aquel momento no me salían las palabras para consolarlo. Permanecimos en aquella postura durante un buen rato, hasta que noté que se tranquilizaba.




      —Oye, Saúl…, sé que lo estás pasando muy mal y que difícilmente encontrarás consuelo en mis palabras, pero la vida sigue y hay que afrontarla por muy dura que ésta sea… Verás…, yo no soy tu padre, pero podría haberlo sido, y no pienso abandonarte; te vendrás conmigo a Francia y, siempre que tú quieras, claro, formarás parte de mi familia. Vivirás en un castillo y tendrás mucha gente a tu alrededor que te querrá y te ayudará a salir adelante. ¿Qué te parece?




      —Muy bien… —dijo casi susurrando.




      —De acuerdo. Ahora mismo nos iremos al aeropuerto y volaremos hasta París. ¿Has viajado alguna vez en avión?




      —No…, nunca. Pero… ¿y mis cosas? Están todas en casa…




      —En este momento no podemos acercarnos hasta ella, es posible que nos estén esperando. Cuando todo se haya solucionado, iré a buscar tus pertenencias; te lo prometo, pero debemos darnos prisa. Lo malo es que me pedirán tu documentación y no la tenemos.




      —¡Sí, sí que la tenemos! —exclamó Teresa— Es lo único que ha traído Laura. Seguramente pensó que, en el supuesto de tener que escapar al extranjero, la necesitaría. Observa, éste es el pasaporte de Saúl.




      —¡Estupendo! A partir de ahora, soy tu tío David. ¿Te acordarás cuando te lo pregunten…?




      —Sí, tío David.




      —Un muchacho listo. ¡Vamos, no perdamos tiempo!


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      CAPÍTULO 2




      




      El llegar al aeropuerto y ver el continuo movimiento de viajeros circulando de un lado a otro, pareció acomplejar a Saúl, pero conforme pasaron los minutos, se encontró más sereno; incluso diría que le sirvió, un poco, cómo bálsamo a su maltrecha sensibilidad.




      —¿Has comido, Saúl…? No, claro, hemos salido tan deprisa que no nos ha dado tiempo de probar bocado. Bien, el avión sale dentro de una hora y media, tenemos tiempo de tomar unos bocadillos. ¿Te gusta el jamón? O… ¿prefieres otra cosa?
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